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EL MUSEO DE LA INDUSTRIA, 
REVISTA MENSUAL 

DE LAS ARTES INDUSTRIALES. 

P R O S P E C T O . 

Una de las mayores fuentes de riqueza de una na­
ción es su industria artística, barómetro fiel de la 
instrucción y buen gusto de los habitantes que la 
pueblan, y es condición precisa para que la industria 
florezca, el que sus productos, ademas de su bondad 
intrínseca y precios cómodos en el mercado, posean 
un grado de belleza capaz de llamar y hacer fijar 
sobre ellos la atención del público. No basta produ­
cir bueno y barato ; es de necesidad absoluta traba­
jar sin descanso, persiguiendo la belleza relativa, que 
solamente el arte puede prestar á los productos in­
dustriales, á los que cada dia se exige mayor varie­
dad y más perfección de formas. No se oculta á na­
die que el adelanto de la industria depende, en su 
mayor parte, de la enseñanza artístico-industrial. 
Libre hoy ésta de toda traba, á los industriales toca 
el promover el establecimiento de clases libres y gra­
tuitas , donde puedan el aprendiz y el oficial educar 
su inteligencia y adquirir el conocimiento de lo be­
llo, para aplicarle después á su respectiva industria; 
en la inteligencia que, por grande que sea el valor 
de las primeras materias que entran en la fabricación 
de un objeto artístico, se obtienen fácilmente, y son, 
por consecuencia, de pequeña importancia; que los 
medios de fabricación son sencillos y al alcance de 
las más rudas inteligencias, y que lo único que tiene 
reahnente gran importancia en la industria son los 
dibujos y modelos industriales. De aquí la union 
íntima que existe, en nuestro siglo, entre el arte y la 
industria, cuyos comunes esfuerzos, favorecidos poî ; 
el comercio, están constantemente mejorando los 
productos industriales en todo el mundo. 

La creciente prosperidad de las naciones, el au-
rnento considerable de sus medios de comunicación, 

rebajas de los aranceles, y los descubrimientos é 

invenciones que diariamente tienen lugar, todo con­
tribuye al progresivo desarrollo de la gran herman­
dad formada por el arte, la industria y el comercio, 
alentando una noble emulación entre sus adeptos, 
que con su trabajo proveen de goces, nuevos cada 
dia, á las clases acomodadas de la sociedad. 

El objeto de nuestro periódico, y esperamos ser 
acogidos del público como oportuna y apropiada em­
presa, es ofrecer guía y consejo práctico proporcio­
nados á los artistas, combinando el arte con la cien­
cia, teniéndoles al corriente de lo más selecto que en 
nuestra patria y en el extranjero se construya, su­
pliendo de este modo una necesidad que Be viene ex­
perimentando todos los dias hasta por el maestro 
más perito y práctico de su clase. 

Bajo este punto de vista artístico-industrial, E L 
MUSEO DE LA INDUSTRIA se compondrá de texto y 
grabados. En aquél explicaremos las inmutables le­
yes que rigen la belleza, las cuales, en cada ramo 
del arte industrial, tienen su propia y peculiar for­
ma de expresión ; artículos sobre cuestiones de estilo 
y arte, que tengan conexión con la industi'ia y con 
la instrucción artística.—Relaciones particulares en­
tre lo bello y la forma que cada objeto debe afectar, 
según la materia en que esté trabajado. — Notas y 
recetas técnicas. 

Los grabados, con noticias descriptivas y planti­
llas, suministrarán ejemplos de los principales pro­
ductos de todas las artes industriales. — En nuestro 
periódico encontrarán los constructores modelos de 
objetos pertenecientes á las artes del carpintero, her­
rero y cerrajero, escultor, adornista, pintor y dora­
dor, con adornos de muros, techos, pavimentos, jar­
dines , etc. — Para la decoración en general daremos 
dibujos de muebles, colgaduras, tapices, bronces, 
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porcelanas, china, cristal, tejidos, bordados, joyería, 
armas, etc. — Ademas presentaremos en cada núme­
ro ejemplos de ornamentación en todos los estilos, 
para servir de modelo en las composiciones origina­
les que deseen ejecutar los artistas, y finalmente, en 
hoja suelta, plantillas para facilitar las operaciones 
prácticas á los que quieran construir los modelos 
publicados en el texto. 

De esta manera creemos que los artistas indus­
triales que consulten y se familiaricen con nuestro 
periódico, encontrarán en él un gran auxiliar para, 
con los esfuerzos de su propio genio, mejorar su gus­
to, manteniendo viva una noble emulación y cons­
tante deseo de distinguirse de los demás compañe­
ros ; condiciones ambas sin las que no puede existir 
el arte ni la industria. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 

Cada número se compondrá de 16 páginas en folio y im pliego suelto de O",98 por O",65, grabado por ambos lados, y conte­
niendo plantillas, en tamaño natural, de los modelos insertos en el texto; todo ello bajo una elegante cubierta, destinada especial­
mente á la publicación de anuncios de obras y establecimientos industriales. 

Al fin de cada año se repartirán la portada é índices correspondientes al tomo que forman los doce números. 

P R E C I O S DE S U S C R I C I O N . 

MADRID. . . 

PROVINCIAS. . 

Un año, 70 reales. 
Un año, 80 reales. 

AMÉRICA ESPAÑOLA. 

FILIPINAS 

Un año, 10 pesos fuertes. 
Un año, 12 pesos fuertes. 

Se suscribe en Madrid, en la Administración, calle de Atocha, número 135, cuarto bajo, izquierda; librerías de Duran, San 
Martin, Viuda é Hijos de Cuesta, y Leocadio López.—En Provincias y Ultramar, por medio de nuestros corresponsales, ó diri­
giendo el importe á esta Administración en sellos de correo ó libranzas de fácil cobro. 

Se admiten anuncios á precios convencionales. 
El pago ha de ser adelantado; de uo hacerlo así, no se servirán los pedidos. 
Los artistas que quieran publicar sus obras deberán dirigirse á la Administración. 

MADRID, 1869.—Imp. de M. Rivadeneyra, 
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AÑO 1. OCTUBRE, 1869. 

M A Y Ó L I C A S X 

La especie de loza conocida bajo el nombre de mayólica, 

ha sufrido la suerte de las otras ramas diferentes del arte ; 

estimada y hasta encarecida primero, caída después en la 

decadencia y el olvido, aparece, en fin, como objeto arqueo­

lógico. 

Su origen, aunque bastante próximo á la edad moderna, 

está rodeado de cierta oscuridad, efecto de que sus prime­

ras obras tenían un aspecto bastante rudo, tanto por la ma­

teria , cuanto por su forma y ornato. Hasta principios del 

siglo XVI, época que, al menos en Italia, imprimió forma 

artística á cuantas (íreaciones vio nacer y desarrollarse, no 

tomó esta producción un vuelo más elevado. Prínci[)es de 

gran mérito protegieron especialísimamente las fábricas de 

mayólicas ; reyes y emperadores consideraban sus productos 

como una riqueza del mayor valor, como el más bello ador­

no de la mesa y de la credencia, casi más precioso que los 

vasos de oro y plata. Pero bien pronto desaparecieron los 

Mecenas, y los artistas abandonaron sus fábricas, privados 

de sus augustos protectores ; la producción, exageradamente 

desarrollada bajo el aspecto artístico, decayó y casi desapa­

reció; ])mlió el trabajo su belleza, y la porcelana oriental 

primero, y la europea después, aparecieron, haciendo á las 

'Mayólicas una terrible concurrencia.—Es cierto que á con­

secuencia del gran desarrollo artístico á que habia llegado la [ 

fabricación de las bellas mayólicas en los mejores tiempos eni 

que floreció, no podía la porcelana comj)etir con ellas ; pero j 

su materia extraordinariamente más fina, su mayor dureza, í 

su poco peso, la notable comodidad con que se manejaban, 

y basta sus caprichosos adornos, la bacian simpática, sobre 

todo á los aficionados á las obras de los siglos xvi i y xviir. 

Hé aquí cómo las mayólicas cayeron en desgracia, las fá­

bricas dejaron de producir y los procedimientos técnicos se 

perdieron. 

Cuando cesó la producción, sucedió que los aficionados y 

coleccionistas dirigieron su atención nuevamente hacia este 
El Museo do la Industria. — Afio l . 

objeto, más por su antigüedad que por su belleza, no ])or el 

uso ó el adorno, sino únicamente por la pasión de coleccio­

nar. Los precios aumentaron en cada década, y acabaron 

por llegar á una altura de todo punto exagerada. Por una 

repentina mudanza, apenas hace algunos años se pronunció 

una gran baja en los precios, debida á que se acababa de 

descubrir que los ¡irecios elevados hablan dado origen á una 

multitud de excelentes falsificaciones, tanto más ditíciles de 

distinguir de las originales, cuanto ine sobre los colores de 

los barros cocidos no puede el tiempo producir ningún cam­

bio, ó al menos no determina más que modificaciones insig­

nificantes.— Las mayólicas originales, á causa de la duda y 

de la incertidumbre que sobre su autenticidad se desjierta-

ban, vieron entonces á sus precios seguir el mismo camino 

descendente.—Pero los procedimientos de fabricación se ha­

blan desenterrado del olvido, y el nuevo artículo apareció 

pronta y francamente como era en realidad ; la imitación di­

chosa, la resurrección de una bella y antigua producción 

artística.—Favorecido por la tendencia que empuja nuestra 

época hacia el desenvolvimiento de las artes industriales, ha 

crecido rá]iidamente en importancia, y no ya como interés 

arqueológico ó local, pues boy en diferentes países está esta­

blecida su fabricación, bien que en ninguna parte ofrece tan 

grande perfección y variedad como en Italia. 

La importancia de las mayólicas, consideradas como rama 

floreciente, nueva ó renovada de la industria artística mo­

derna, nos mueve á hacer de ellas una descripción detalla­

da, con el objeto de dar á conocer por la critica su valor ar­

tístico, limitarle y fijarle con relación á su uso moderno. 

El nombre de mayólica se hace derivar del de la isla de 

Mallorca, que bajo la dominación árabe dio nacimiento é im­

pulso á la fabricación italiana. Existían en Mallorca alfare­

rías muy célebres, cuyos productos de carácter bien cono­

cido, se enviaban á remotas regiones como artículos de co­

mercio ; siendo más que probable que estos objetos fueran 
1 
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pronto usuales on Italia. Poro se hace roivioiit:ir ci origen de 
la fabricación italiana á un hecho concreto, á la toma de Ma­
llorca por los de Pisa, en 1115. Se dice quo entre el rico 
botin de la ciudad conquistada se encontraba una cantidad 
considerable de platos у otros objetos de barro cocido, cu­
biertos de un barniz con i-eflejos metálicos, los cuales, en 

recuerdo de aquel glorioso acontecimiento, fueron colocados 

en los muros de la iglesia.—Los rayos solares se concentra­

ban sobre su brillante superficie interior, como en un espejo, 

cóncavo, reflejando una encantadora claridad. — No es im­

probable que estos bacini hayan provocado el deseo de imi­

tarlos, pero tam¡)oco lo es que los sarracenos de la baja Ita- j 

lia poseyesen ya vidriados análogos á los qm^ usaban los | 

árabes en Mallorca, península española y Sicilia, y que sean 

ellos los que han propagado el arte hacia el Norte. 

No es posible, sin embargo, fijarse de una manera positi­

va en ninguna de estas dos hipótesis, porque la fabricación 

de las mayólicas, en el momento en que empezó á llamar la 

atención por su lucimiento, no apareció ni en Pisa , ni en las 

inmediaciones de los antiguos estabiccimienios sarracenos, 

sino en el antiguo territorio de la LTmbría, en el iK'ípieño 

ducado de Urbino.— Si nos remontamos á lo pasado, mien­

tras la historia pueda ser\'irnos d(̂  guí^b encontramos (pie • 

este lugar ha sido la cuna de las mayólicas, y que fué aquí 

donde este ramo de la industria ai-tística floreció, alcanzan­

do mayor belleza. 

Pésai-o fué la primera ciudad qu(^ alcauz(') uija gloria ver­

daderamente grande y extensa por la fabi'icacion de mayó­

licas, un siglo antes, |)or lo menos, (pie ninguna otra Incn-

Hdad. Se sabe que en el siglo xív los vidi-iados de Pesaro 

mauifestaban ya una tendencia á la decoración artística, (|ue 

filé alentada por los Malatesta. señores j)or eiifiMiccs de a(pic-

Ihi ciudad. Estas primeras obras de P("saro no son, sin em­

bargo, verdaderas mayólicas, y se las (;onoce en ai'ipieología 

con el nombre de semi-mayólicas {iiiezza-ma/olinit), aunque 

se aproximan mucho, por su forma, á los viejos modelos ára­

bes, de que tomaron el |)rinci|)al atractivo, el reflejo metálico 

irisado. 

No están foririadas, couio las verdaderas mayólicas, de una 

sola ca[)a de arcilla blanquecina ó amarillentti; su masa (!s 

una arcilla roja cubiei'ta de una capa delgada de tierra blan­

ca de Siena. Esta ea]ia blanca, después de cocida. rcH-ibiti 

una pintura y un barniz plumbífero; sus adornos son muy 

sencillos, y recuerdan muclio su origen árabe. Ademas de 

las aiMtias, (pie foi'malian ya la decoración de los vasos liispa-

íiO-moHscos, se ven simulacros de santos, bustos divinos, 

retratos de ])ríncipes y princiisas de la época, mezclados con 

iiiscri|)eiones italianas y latituis, jx r̂o todo (í¡e(nitado de una 

manera bastante primitiva y tosea; de modo que, por su di­

bujo y coloiido, no pueden las semi-mayólicas pretender un 

gi'an valor artístico. — Son monótonas en su (X)lorido, por­

que no emplean on él más (рге el amarillo, el verde, el azul 
y el negro; de modo que su mérito consiste únicamente en 

el reflejo dorado y de un nacarado de perlas que se le une, y 

que según la diferente exposición á la luz, produce diferen­

tes matices.— Su valor artístico es ¡¡rincipalmente producido 

l)or su ornamentación, lo que hace muy aceptable su imita­

ción como industria de lujo, cuyos productos i)ueden produ­

cir buen efecto colocados en alacenas ó escaparates de fondo 

oscuro.— El imitador ó renovador no d(>be olvidar que es en 

esto, y no en las junturas, bustos y cabezas, en lo que con­

siste el mérito esencial de esta clase de ol)ras. 

Es cierto (̂ ue sucetle lo mismo con las verdaderas mayó­

licas, y que cu realidad se da siempre más importancia á su 

atractiva decoración; pero esto no ha sido siempre así, ni 

consiste en esto su valor como objetos arqueológicos, clasi­

ficándolos \- estimándolos por sus pintm-as, sobre todo las 

que representan figuras. 

Sería difícil decir dónde tu\4) origen este nuevo artículo 

de comercio, que tan rápidamente! obtuvo el favor del pú­

blico, sucediendo en (!sto como en todo lo demás que se re­

laciona con las mayólicas, en particular en lo concerniente 

al carácter distintivo de las diferentes fábricas, powjue allí 

donde no hay marcas precisas, las apreciaciones son aun de­

fectuosas y llenas de contriidicciones é hip(')tesis. — Algunas 

marcas (|ue se presentan frecuentemente no lian sido aún 

atiibuidas de un modo cierto á sus re>[iectivas fábricas. Es 

]>robal)le (pie la nueva especie de mayólicas naciera en U r -

bino, ó á lo inénos (|ue allí se perfeccionara, no apareciendo 

en Pésaro basta el año l.")0(».—Lo ([ue tiene de particular es 

(pu- la masa de la pasta era una arcilla blan([ueeina, habien­

do desaj)arecido la capa exterior de las stími-mayólicas; que 

en lugar del esnialtí^ de ])loino puro, se eiu])leaba el barniz 

de estaño, ó más bien comimesto de una mezcla de estaño y 

p lomo.—Este último barniz, (|ue formaba una cajia de e s ­

malte blanco, procedia de seguro ]>oi- una transmisión suce­

siva de los barros cocidos de Kobia. El \aso hecho con arcilla 

se llevaba al horno, y á mitad de su cocción se le sacaba y 

sumergia en el barniz, (pie le cubría de una capa opaca, so ­

bre la cual el artista pintaba sus a.suntos, teniendo el plato 

sobre la rodilla con la mano izquierda (según se ve i-epre-

sentado en una mayólica). Necesitaba el pintor una mano 

I пгиу suelta y s(!gura. poivpie estando el liarniz todavía bú-

niedo, iibsorbia i'ápitlameiite el color, lo cual hacia imposible 

todo retixiue (') corrección, debiendo v(n-ificarse la o[)eraciün 

con prontitud y seguridad.— Esta circunstancia nos explica 

la ligereza del trabajo artístico ([ue adi/rua la mayor [)art.e 

de estas ])iczas, y las vacilaciones de una mano ([iie, sin em­

bargo, de.scnbre que hubiera |)odid<i hacerlo mejor. Cuando 

el pintor terminaba su tarea, se sumergia el vaso en un bar­

niz lí(|iiido, llamado de nuirzarotto, y después se le metía en 

el horno. Kl barniz y la pintura se fundian tan bien ¡untos, 

que ésta no se encontraba ni encima ni debajo, sino en el 

mismo barniz, habiéndose transformado en un verdadero es­

malte con todas sus propiedades. Si la mayólica debia tam­

bién [)resentar reflejos metálicos, s(! la sometía entóneos á 

un niie\() procedimiento, y se la ])onia en el horno [)or ter­

cera vez. 
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No fué desde sus eouiienzos cuanc'o la \-erdadera mayó­

lica alcanzó gran altura en cuanto á la ejecución de la pin­

tura; durante vái'ias décadas tuvo algo de la dureza é im­

perfección de la semi-mayólica, }' ])or mayor tiemi)o siguió 

el obrei-o artista esforzándose en hacer resaltar sus cualida­

des particulares por el atractivo del reflejo irisado de sus co­

lores.— Así, sin contar el período de las semi-mayólicas, se 

pueden distinguir tres éjjocas distintas en la í;ibricacion : la de 

formación y desarrollo, desde 1500, ó tal vez algo antes, basta 

1530; la de su perfección, de 1530 hasta 1570 todo lo más, 

abrazando casi el reinado de Guidobaldo II (1538-1568); y 

la tercera, (pie em])ieza hacia 1570, es al mismo tiempo la 

época de la decadencia artística }' del aumento de fábricas 

en el exterior, debido en gran parte á la dispersión de los 

artistas de Urbino. La perfección del dibujo y el grado de 

superioridad de la ejecución artística nos suministran na-

tnrahnente, por otra parte, los medios de establecer una di­

visión, y si no se considera más ([ue la ornamentación, se 

inclinan los coleccionistas á preferir ciertas obras de la i)ri-

mera época. 

Entre todas las fáliricas del ducado de Urbino, la cpie (¡s-

taba situada en la capital <) en sus cercanías era, sin contra-

diccionj la de mayor importancia, y la (pie bajo el punto de 

vista artístico ]>ro(liijo obras más notables, por lo cual es eos- , 

tumbre atribuir á esta fábrica todos los artículos de la me­

jor época, (pie generalmente tienen o] mismo carácter. Pero 

la fábrica cpie cori-espondc más [)ai'ticularmente al primer ^ 

pei-íodo es la de Gubio, jirotegida ya j)or el antecesor de' 

Guidobahio 11, Fi'ancisco María de la llovere, ([uc habia 

establecido su residencia MI Griibio. Sin embargo, más (pie á 

esta protección, debe Gubio su gloria á la actividad de un 

solo hombre, Jorge Andreoli, (pie merece ocupar uno de 

los primeros lugares entre los más eélcbívs artistas alfareros 

de todas las naciones. 

La historia de este artista, descendiente de una noi)le ía-

niilia de Pa\fa , es un p o c o oscura y algo incierta , y se nos 

permitirá emitir algunas dudas sobre ciertas particularida­

des de su existencia, sobn» todo cuando se nos dice (pie cuan­

do llegó á Gubio, en 14S5, ei'a ya bastante célebre para ser 

acogido favorablemente por el ¡)ríncipe, y (|ue vivía aún en 

t'l año 1552, cuando sus obras datan de los años 151<S á 

1537.—En realidad era un escultor, ]>ero como trabajaba á 

la manera de Lúeas de la Robbia, es decir, que sabía mane­

jar los barros cocidos y barnizados, se explican fácilmente 

sus relacioniís con la fábrica de Gubio, y su gran importan­

cia. — Sin embargo, hay algo de enigmático ó extraño en 

las obras auténticas de este artista, que en su mayor parte 

lle\ an nombres y marcas particulares. El carácter propio de 

estos vidriados, que son verdaderas mayólicas, consiste en 

el reflejo metálico que les dio, y en otras particularidades. 

En primer lugar, aumentó á la pequeña escala de colores de 

las mayólicas un magnífico rojo de rubí que habia inventa­

do ó aprendido de otro alfarero de Gubio, con privilegio ex­

clusivo.— Este rojo, peculiar de (xiibio, se perdió completa­

mente, después de treinta años de uso, hacia 1550, á poco 

de la muerte de Jorge. És te , ademas, descubrió ó empleó 

para el brillo dorado y de plata de las semi-mayólicas un 

t(>rcer rojo cobrizo, naranjado oscuro, de un tono oscuro en 

extremo. Ademas, dio á los colores de las mayólicas un bri­

llo y un efecto, que nadie, antes ni des[)iies que él , ha con­

seguido. 

Las obras de su mano, tpie cu su mayor parte ¡)resentan 

estas diversas señales, llevan también la mención del año, y 

son fáciles de (¡onocer. Sucede también, sin embargo, que 

su nombre y las particularidades propias de sus obras se en­

cuentran sobre vasos (|ue jiroceden de alguna otra fábrica 

del ducado d(í Urbino ó Casteldurando, y aun firmadas jior 

otros artistas celebres, también en mayólicas. Este hecho 

tiene fácil explicación; Jorge no fú('' sólo fabricante y pin­

tor de mayólicas \)or cuenta propia, sino que debió ademas . 

adornar las obras de otros artistas de su especialidad. E s , en Ì 

efecto, probable que cuando los artistas de L^rbino ó Castel­

durando (leseasen que sus obras luciesen el brillo y rojo de 

rubí, las enviaran á Jorge, único que poscia el secreto de 

estos procedimientos decorativos.— Sólo así jmede compren­

derse cómo entre las obras (pie llevan su nombre hay tan 

grandes diferencias, y i[W algunas de <̂ llas s(;an de una e¡e-

cucíon tan imperí(>cta. Jorge tuvo uu sucesor, ó más bien un 

colaborador, líii su hijo ^'i(•ente, llamado maestro Cencío, 

pues las obras del liijo no tienen una fecha mucho más mo­

derna que las del padre.— Por lo demás, es raro que se en­

cuentren mayólicas brillantes después de 1540. 

(<SV concitiirú.) 
J. FALKE. 
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ADORNOS VARIOS. 

N.o 1. 

N.o 2. 

N." 1.—Estilo greco-romano. Adorno de boca-teja de barro cocido. 

N." 2. —Orla de vestido, tomada de los Gobelinos holandeses de la Galería de Dresde. 

Biblioteca Nacional de España



N.° 3. — Cenefa de tapicería moderna. 
Fondo gris acero; adornos y lineas del marco de rayas unidas, grises; adornos de rayas separadas, amarillo claro. 

El Museo de la Industria.— ABo I. 
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N." 6. 

N.» 4. 

N.° 4,—Adorno de pilastra en el vestíbulo de la estación del Este en Berlin.—Alberto Jungermann, escultor de Berlin. 
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Y— iiJiiuiiuiiiiitiiiiuiiiiii,. ,iiimiiiiiiti limili ' .iiinmituiiiuiiiiiiiiiiiiiii' - 7 < ^ . i 

K.» 6. N.o 7. 

K.o 6 á 7,—Adornos de pilastras de la quinta Euhwald, en Charlottenburgo. 
Alto, 3 metros; ancho, 0",60. 
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N." 8 á ]0. —Proyecto de despacho de billetes para una estación de ferro-carril.—M. Wolanek, de Viena. 
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N." 11 y 12. — Pabellón decágono para jardín, estilo moderno.—M. A. Geiil, en Municli 
Kl p.abcUon descansa sobro un zócalo de piedra, y la cubierta es de zinc—Detalles en tamaño do ejecución al Sup]., figuras 2 y 3. 

El Muíiv) (le lii Industria. —Afto l . 
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N.°- 13 á 15.—Aparador de encina, con espejo. —M. A. Watorhouse, arquitecto en Londres. 
Detalles de ejecución, al Supl., Fig, 1,* 
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N.» 16. 

m(%jO 

N.o 17. N.o 18. 
N.°' 16 á 18.—Mesa y sillas do estilo moderno.—M. Torge, arquitecto en Munich. 

Detalles, al Supl., figuras 4 y 5. 
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N.»' 1!) y 20.—Trípode para ceremonias fúnebres. —M. P. Bénard, arquitecto en París. 
Estos trípodes se colocan, sobre grandes peanas, en los ángulos del catafalco. 
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N." 21. 

N." 22. 

N.° 21. —Balcon de hierro fundido, estilo Luis XVI, ejecutado en el taller de M. P. Chapal, calle de Château d'eau, 6(5, Paris. 

N.° 22, — Gran balcon fundido, del mismo estilo y fábrica. 

El Museo de la Industria. —Año l . 
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N." 23. 
N.°' 23 á 26.—Vasos y objetos sagrados. —llenaoimiento italiano. — M. V. Teirich, Viena. 

N." 23.—Báculo episcopal. — En los seis nidios de la cabeza están las estatuitas de Jesus, la Virgen y los cuatro Evangelistas. 
N." 24.—Pectoral. 
N.° 25.—Crismera. 

N.o 26.—Jarra para tener el agua con que se lava las manos el sacerdote. 
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N.°' 27 á 38. —Letras de adorno.—M. Julio Solinorr, dibujante cu Stuttgart. 
El resto del abecedario irá en la próxima entrega. 
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N.° 39, —Verja de hierro forjado.—М. Paul Bénard, arquitecto en Paris. 

V A R I E D A D E S X 

ENLUCIDO РАКА HABITACIONES. 

El doctor Sorel, de París, recomienda para el interior de las 
habitaciones el procedimiento siguiente, mucho mejor que el 
blanqueo de yeso. 

Se frotan primero las paredes y el tocho, como para limpiar­
los , con una sohicion de óxido de zinc y agua de cola, y encima 
se les da una mano de cloruro de zinc mezclado también con 
agua de cola. El óxido y el cloruro forman en seguida una com­
binación que tiene por base el cloruro de zinc, resultando una 
especie de cemento que presenta el lustre del vidrio, teniendo 
todas las ventajas de la pintura al óleo, sin el inconveniente del 
olor desagradable. 

NUEVO USO DE LA MICA. 

La sala del teatro de Breslau está iluminada por una araña 
compuesta de 24 mecheros de gas y dos grandes círculos con 
centenares de luces. Para moderar el resplandor de las llamas 
libres, al mismo tiempo que para retener el calor que despren­
den , se han colocado al rededor ocho placas de vidrio raspado, 
algo cóncavas y de 82 centímetros de longitud por 90 de ancho 
en la parte superior, y 33 en la inferior. Como estas placas están 
cortadas en punta, forman una especie de canastillo cónico, cuya 
base superior tiene 2™,32 de diámetro. Rompiéndose estas pla­
cas frecuentemente por el calor, se han reemplazado por otras 
de mica, de poco lustre ; y el nuevo aparato extiende una luz 
más bella y blanca que la reflejada por el vidrio. La araña, que 

pesaba anteriormente cinco quintales, so ha aligerado de cerca 
de 50 kilogramos, no pesando el canastillo de mica más que cin­
co kilogramos. La mica empleada forma una superficie de cerca 
de cinco y medio metros cuadrados. 

PREPARACIÓN DEL COLODIÓN 

P A R A L A F O T O G R A F Í A . 

La siguiente receta, debida á M. el Dr. Eeissig, ha sido em­
pleada con el mejor éxito para la preparación del colodión. Las 
pruebas obtenidas hasta con poca luz son de una brillantez no­
table. 

En 0,330 kilogramos de alcohol absoluto se disuelven 0,0037 
kilogramos de yoduro de potasio y la misma cantidad de yoduro 
de cadmio ; se añaden después 0,0049 K. do piroxilina disuelta 
en 0,030 K. de alcohol y en 0,3G0 K. de éter. Se deja reposar 
la mezcla, y se decanta después de algún tiempo. 

BETÚN PARA PEGAR LOS OBJETOS ROTOS. 

Este excelente betún se compone de una parto de succino di­
suelta en parte y media de sulfuro de carbono. Se aplica con un 
pincel un poco de este líquido sobre las superficies que se quie­
ren reunir, se las comprime, y se ve el betún secarse casi instan­
táneamente. 

{Dingler's pohjteclinisches Journal.) 

E. DE lUARlÁTEGCI , editor. 
Administración, calle de Atocha, número 135, cuarto bajo, izquierda. 

MADRID, 1869.—Imprenta tloM. RIVADKNEYRA. Duque de Osuna, 3. 

Biblioteca Nacional de España


